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UN¿ON 
Tres puQlos resallaron eu la 

fiesta celebrada por el alfaide di-
mi!ente en honor de sus compa­
ñeros del Municipio que le han 
ayudado en su proveclicsa gestión 

[ y los tres puntes pueden referirse 
á uno solo: afirmar la unión de 
las distintas parcialiiiades políti­
cas del Ayuntamiento en todo 
lo que se refiere a la administra­
ción. 

Con la autoridad que le daba su 
cargo de aK'alie iiiloriiio, la pi­
dió ai Sr B ir>'o de iii'an io un re­
cuerdo i\ !a adminisli-a^iou foral 
de Vi/caya-muy couocila de él 
por veranear allí en el eslío—con 
le; cual comparo la realizada du­
rante los dos últimos años por es­
te Ayuntamiento. Como allí, se 
ha deslizado aquí tan largo plazo 
dedicados .los representantes del 
pueblo á las reformas de la pobla­
ción, despertando en ésta respeto.^ 
y movimientos generales de efu­
sión que no sintió hasta ahora. 

Con la autoridad indiscutible que 
le aseguraba el nombramiento de 
alcalde propietario, reclamó del se­
ñor Bruna la unión por lodos pro­
clamada; juzgándola de taola ne­
cesidad para beneficio del pueblo 
y de su propia gestión en la x\lcal-
día, que sin ella nada podría hacer 
en el sentido del mejoramiento de 
la ciudad. Con la unión todo puede 
intentarse y realizarse; sin ella ape­
nas tendría el alcalde tiempo pa­
ra hacer frente a las conlrarieda 
des que le salieran al camino, gas 
lando en ello su lie,upo y sus acti­
vidades, que serían de resultados 
negativos contrarios a loque los 
cartageneros tienen dere ho A es­
perar. 

Con la experiencia del que á su 
sombra ha gobernado, realizando 
hechos de gran resonan ia que le 
han grangeado la estimación pú­
blica haciéndole acreedor á que 
se conserve de él gratísimo re­

cuerdo, recomendó la unión el se­
ñor Sauz y dijo que lo que más 
le enorgullecía,—recabando para sí 
la satisfacción de haberlo logrado, 
—es haber desterrado del x\yunta 
miento las lurhas enconadas, el 
olistruccionismo político encami­
nado a malar la iniciativa agena, 
co.'ivirüendo el salón de sesiones 
en campo de lucha de intereses 
políticos, donde se combate con el 
ardor del sectario, sin tener en 
cuenta que tales combates lesionan 
enormemente los intereses do la 
pol)lacion 

l)tí haber persistido en la dis-
tanciacion los coni'cjales, persisU-
rían lampión las lU'dias de otros 
liempíjs, daniio lugar á aquellas 
iulei'ininablcs sesiones de catorco 
horas, al final de las cuales se ob­
tenía el triste resultado de no ha­
ber realizado nada provechoso. 

Con la unión se ha logrado fun­
dir en una sola aspiración a repre­
sentantes y representados A su 
amparo se han tramitado con ra­
pidez no común en España expe 
dientes de obras A ella so debe 
la Gasa-ayuntamiento, las Escue­
las municipales, el derribo de la 
muralla y lo que vale más que lo­
do eso con valer mucho: que se 
hable en España con respeto del 
Municipio de Cartagena y que se 
<dte su labor como modelo de la 
bores municipíiles. 

El voto del Sr. Sanz es decisivo 
en esta cuestión; y aunque lo son 
también los de los concejales que 
mediante esa unión han podido 
asociar sus nombres A esa labor 
por lodos alabada, es aquel de 
mayor excepción, porque nadie 
como el alcalde dimitente puede 
apreciar lf> tranquilidad de espwi-
tu conque ha podido hacer la la­
bor realizada. 

Gonüamos en que esa unión por 
todos ensalzada y pedida perdura­
ra para bien de Cartagena y de los 
mismos concejales. 

TIJERETAZOS 
M Correo Eupaíiol liaco la crítica de una 

conft'ronciii dada por D. Joaquín Costa en 
(il Ateneo do Madiid y hace presa ou las 
siguiente.»! palabras diclian hipotéticamente 
por (1 i)r(;»id(int!; de la Cámara agrícola del 
Bajo Aragón: ^ 

«Triunfará D. Carlos y no .seremos más 
c8clavo.s.» 

Y replica ol cologa: *" 

«¡Claro que no, lionil)re! Nitiiuto.. . . Ni 
nada.... ¡Ya lo verá usted!» 

Eso quisiera I). Joaquín: (jue le asegu­
raran la vida li.iata el día del juicio fluil, 
por la tardíí, ([uo s:3rá (-iiinido so pudran 
ver esas cosa» do (¡uo El (Jorreo habla. 

Pero no hay cuidado: 
Ü,' aquí á (Mitouees habremos (piedado— 

también El Correo—en coiulicioues de no 
presenciar mida. 

* 
» » 

Por supuesto, la culpa do que el periódi­
co carlista s.=? entregue á esos alegres d<!s-
ahogüs la tifuia D. Joaquín por decir cicu--
tas cosas. 

Allí va un botón de muestra; 

«Nos he.nos pisado así todo el siglo 
XIX combatiendo el menor díí los absolu-
tÍ8uu)8, la monarquía pura, y hemos dejado 
de coniljatir el otro, la obligaripüa y el caci­
quismo. Consecuencia: un (astado social do 
biirbara regresión.» 

Varaos, D. Joaquín, ocho usted una mi-
radita atr:is y roctiíique. 

No vaya usted á ser de osos para los cua­
les «todo tiempo pasado fu» mejor», solo 
p(n'<iutí el ])roseute tiene sus defcctillos. 

El pasado tiene sus defoctazos y si hu­
biera vivido cu 61 el preopinante, uo ou-
contraría ni Ateneo en queliablar, ni liber­
tad p.ira decir sus soutimientos. 

¿Estamosí 

Un señor astrónomo predico para los 
días (juo restan de .Marzo graudos tonip:is-
tades, complicadas cou otras que se dos-
arrollarán eu la priíaora quincena de 
Abril. 

Es!̂  astrónomo no os cartagenero. 
Si lo fuora, tendría ou cuenta que en oso 

puríodo su hacen la^ procesioucs y respeta­
ría el interés que tienen los californios y 
marrajos eu que b^iga buen tiempo. 

Microscópicas 
Eso pobre guardabarrera de Despoñapo-

rros, que corre desalado di^sprcciando su 
vida por salvar las de sus semejantes, causa 
admiración. 

En el cumplimiento d(! su nuil pagado 
deber, realizado no obstante con la escru-

i pulosidad del hombro de espíritu recto, 
I descubrió aquella noche un peligro: el hu­

racán, batiendo Iti trinchera, había lan­
zado sobro el férreo canúno la cantiíhid 

' de escombro suliciento para estrellar el 
tren. 

Y éste so acercaba \'cloz. I'juvuídto en los 
bramidos del aciuilón furioso, so oía la res-

j piración fatigosa del monstruo (jiio venía 
saltando valles y liorad.mdo nnintañas. Los 
viajeros, gente aconuiduda, más hecha al 
placer que á los dolores, pensarían (̂ n aquel 

! momento en los encantos de las ciudades 
I andaluzas que iban á visitar, en la familia 

que los esperaba, (Mi todo, numos en aquel 
puñado de rocas que eran en aciuellos crí-

I ticos instantes ceutinehis leales de la 
¡ muerte. 

I Luchando con el vondai)al, (pío cual eóm-
' pHce de la parca contiene el avance del 
; guardabarrera, láuzaao éste por la ostrefcha 
j vía al encuentro del tren. Lleva en su ma-
; lio la línica defensa do aciuollos infelices 

condenados á muerte: la luz do la linterna. 
Si el viento so la apaga todo está perdido; 
si el maquinista se descuida y no ve la se­
ñal.. . ¡hay para morirse de horror! 

Pero no, la ha visto. Los movimientos 
rápidos do la luz aquella, (jue con el desor-

; don que lo imprimo la mano traza ou la os­
curidad extraños caracteres preñados do 
amenazas, producen en el fantástico coii-
\'oy los efectos do una ordíMi de parada cu 

: íirmo. Y al detener el monstruo su carrera 
! y tornarse en alar¡ua la alegría do los pa-
; sajeros, pi-ecisamentu en el mo;iientx) mis­

mo en que cesaba el riesgo que corrieran, 
surjo do entre las negruras de la noche el 
héroe desconocido de r)espoñaperro,s, ilu­
minado por el modesto faiolillo, pero más 
iluminado moralmente por la acción reali­
zada. 

j,No hay una cruz de benoíicoiicia para 
adornar oí pecho de ese hombro? 

lie accidentes del trá^o 
AD.4PTA010N A LA ARMADA 

RAÚL. 

Tja comisión do Marina nombrada para 
estudiar la ada[)ía(ión á la Armada de la 
ley dtí accidííutes del trabajo, ha entregado 
al DiKiue do Veragua las bases del regla­
mento. 

Las principales .son: 
J.,:i ley de Kiiero de 1900 se ai>licará, a^le-, 

más de los individuos do la Maestranza do 
los ais(ínales, á lo.s oporavios admitidos ó 
contratado.s directamente por las autorida­
des do Marina. 

Todos los asciit.idlas de o\)i'as d(' Marina, 
al lirmar las rcspí'ctivas contratas, presta­
rán la íianza sník-iento para- asegurar el pa­
go de las indemnizaciones correspondiontoB 
á los accidentes del trabajo. 

Cuando so trato de las obras contratadas 
á destajo so lijará el jornal regulador de la 
indemnización, apreciándose prudencial-
mente por el término medio de los que so 
perciban en la localidad. 

Siempre que en un arsenal ocurra un in­
cidente que produzca en el obrero incapaci­
dad para el tral)ajo, el Comandante general 
del arsenal ordenará que se abono al lesio­
nado 1» mitrnl del jornal hasta que vuelva 
al trabajo. 

El lesionado ingresará, en el hospitíil de 
Marina, permaneciendo en él nüentraa sn 
estado lo requiera. 

Si el paciente pasara á curarse fueía de 
dicho hospital, so lo facilitarán los medica­
mentos necesarios, por cuenta del Estado. 

Cuando so trate dej^incapacidad perma­
nente inutilizándose el obrero, so lo alH)na-i 
rá la indemnización que corresponda, cou 
arreglo li la ley de Enero de 1900, que do-
torminii cpio so abone á los que se inutili-
ceu una indemnización igual al salario de 
dos años. 

Eu caso de defunción por accidente se 
entrégala á la familia del finado 100 pese­
tas para gastos de entierro. 

Si la víctima dejara viuda con hijos, en­
tonces la mitad de la indemnización corres­
ponderá á la viuda y la otra mitad á, los 
hijos. 

Se extinguirá el derecho á reclamar la in 
deiunización después de un año de la focha 
del sucesoi 

En cada arsenal so constituirá una Junta 
técnica, compuesta de tres ingeniero» de la 
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--Menos las que no lo son. 
—Y todo el mund puede llegar á todo, oon inteli­

gencia y trabajo. 
—Si le protrjen las oiroanstanoias—dijo Danoisel. 
—Las circunstancias se orean, caballero. Oontem-

pie V. la sociedad, y obsarvaríl la» loaproTisaoiones 
de todos noíotros... mi padre era comerciante de 
paflos alporinayor... y ya ve V.... Esa es la .IguaN 
dad, la verdadera, la buena .. Ya no haly «astas... 
El pueblo sabe ft la burgnesía.. y yo hubiera éooon-
tradó un conde para mi hija, si hubiera querido... 
Todo lo demás son malos instictos... malas paslo. 
nes, ideas comunistas.,. Esos son los enemiRoa de la 
fonnna... Se declama contra la miseria... cuando 
nantta se há feechb tanto como ahora por el pueblo... 
ED Francia hay verdadero prograso de bienestar .. 
Personas que antes no comían nunca carne la comen 
ahora dos veces por semana. Estos son hechos, y 
estoy segurísimo de que M. Enrique, nuestro joven 
economfsta, nos dirá... 

—Es cosa piobadar-dijo Enrique.—En veintioinoo 
afloB el ganado ha tenido un aumento de 12 por 100. 
Dividiendo la población de Francia en dooe millones 
do oindadanos y veinticuatro & velntiolnco millones 
de campesinos, se vé que los primeros consQmea 
«naailmenté por afio y oabvBa próximameiHíe nnoa 

esa es la marcha de las cosas.,, Y puedo hablar así, 
por !o desinteresado que estoy «n ost9 pleito: ni en 
aquello? tiempos mo habrían guilIo^AaiiUii, ni me 
arruinarán en éstos. Asi... -' ,<-

—Permita usted -dije solemnemento moasiour 
Bouijot—que hace ust<'d un parangón... Nadie de­
plora tanto como yo los exoCipos.., Noventa y tres os 
un gran oriinen... Hubo vétáeL<iera. Indignidad con­
tra la nobleza, y sobre «(9 punto no puede h^ber 
más que nua opinión entro l^doB los hombíes hon­
rados. 

M. Mauperin sonrióse, recadando al Bourjot de 
1822, 

— Pero, en fin-prosiguió éste—la sltucción no es 
la misma. La suciedad se ha renovado, restaurán­
dose por sus bases, y todo ha cambiado. Contraía 
nobleza habla razones, pretextos si asi se quiere... 
y se hizo la revoluolón del 89 contra privilegios que 
yo no quiero juzgar... pero que existían... Hoy es 
muy diferente. Se quería entonces la igualdilj que 
seria más ó mencs legítima; pero todo aquello tenia 
un sentido,., mientras,jjue ahora, ¿dónd? están los 
privilegios? Un hombre es o^mo otro cualquiera. ¿No 
tiene el sufragio universal? ¿El dinero, me dice us­
ted? Pues todo el mtindo puede ganarlo.,, todas las 
industrias gon libres... 

á BUS instintos de hombre práctico, de anciano, de 
padre da familia y de indastrial. S<j hallaba seducido 
y desarmado, y desde el éxito del matrimonio habia 
devuelto al hijo la estimación que so profesa á la 
capacidad que se afirma ó la fortan» que sa ruvela, 
y sin darse exacta cuenta de su corulnota na llevaba 
tan á mal su cambio de nombre. Los padres son 
hombres. 

Kenata, que desde algtin tiempo antes estaba dis­
gustada, pensativa y tiiste, halUbase alegre aquella 
noche y se entretenía, en soplar ft las plumas del 
sombrero do Noemi, que perezosa y absorta, QOJI • 
los ojos entornados, sólo rcsp'>ndía po/ m<»nüaíl«J».í»« 
á la inagotable charla de Mad. Davarai^^B. 

—Hoy, todo vá oonir» eJ dineio -condonó sentóu-
oiosaipente M. tíourjor.—Ke ana verda-tlcia liga... 
Mire V., en Sannois les ho abierto un camina, y/pi 
siquiera (ios «aludan,.. En IM» dimos vaiias fane­
gas de trigo, y ¿sabe V. lo que decían? «¡Esc coobi» 
no .. perdonen laa scfioras, debe leiier muuhoimie-
do!» ¡Estas fueron sus maestras de gratitad! Fontío 
una granjs-modelo, pido un directvjr ai Gobierna y 
mo envía á un rojo que se pasi al liampo declaman- : 
tío couir^ lo3 rieos... Ahora misma tonga ana oues- -
tión con un Consejo municipal de espirita detesta­
ble,.. Nosotros les damos trabaja y «omon la riquesa 

'Vi-'* A., 


